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E L DOMICILIO D E LA CASi 

R E G I O N A L MURCIAN 
Lo que en principio- parecía un problema insoluble, una 

ilusión ffinlásíica, un suefio de hadas , se ha convertido en 
realidad consumada, en hecho efectivo y entusiástico para 
cuantos nos encariñamos con esta consecución social, un 
tanío compleja en la iniciación y desenvolvimiento. Pero las 
dificultades que en el orden colectivo y material preséntanse 
gencralmcnlc cn estas creaciones, pronto se obviaron mer 
ced a la perseverancia de unos y al desprendimiento genero­
so de beneméritos murcianos. Ya tenemos, pues, domicilio. 
La Casa Regional Murciana euciiía con espléndido local en 
lo más céntrico de Madrid, a cuatro pasos de la Puerta del 
Sol , en la Carrera de S a n Jerónimo, número 3, primero jhay 
ascensor! 

Un visible y niveo cartel rotulado con grandes caracteres, 
expónese cn los balcones del comicilio social anunciando a 
los transeúntes el local adquirido para la Casa Regional Mur 
ciana. Y cuantos naturales de esa región sorpréndcnse con 
su lectura, se personan decididamente en nuestro hogar y a 
su vista aplauden emocionados la obra grande llevada a 
efecto. 

Porque el domicilio es amplio, ! ien si tuado, espléndido, 
regio. El mueblaje que lo complementa es fastuoso, nuevo, 
campeando el estilo español en los valiosos armarios , mesas , 
bancos y sillería conjuntando con comodísimos sillones 
construidos y tapizados de exprofeso. La severidad y senci 
lia eicgaucia bien se observa en el ajuar social en todos los 
dcpartameníbs que lo componen; biblioíeca, sala dc tresillo, 
de tertulia, de aclos, secretaría con su práctica instalación te­
lefónica, y el blanquísimo y azulejado tocador de asco con 
magnífico baño para cl servicio hidroterápico dc los socios . 
Todo esto produce al visitante un espontáneo comentario 
pondcralivo y dc aplauso a la obra tan brevemente llevada a 
término, como primera etapa. 

Y decimos primera elapa, porque entre a 'gimo dc los com­
ponentes del Comilé organizador, se abriga un proyecto cons­
tructivo, magno, atrevido, inconcebible a primera vista, pero 
que está madurándose con la grandiosidad y cariño que el 
caso merece. 

Reconocemos que cl espíritu murciano es dc suyo salvo 
excepciones numerosas perezoso, inactivo, meditado en cx-
Iremo: pero en cuanto que la decisión se apodera de su ser, 
el dinamismo, la ejecución, es febril, decidor y grandioso . No 
hay obra pequeña en donde haya un murciano Dc aquí el 
éxito prologar de la Casa Regional Murciana, que ya cuenta 
con centenares de adhesiones de paisanos de todas las clases 
sociales. 

Es tamos verdaderamente anonadados , satisfechos. 
Y no queremos cerrar estas líneas sin tributar nuestro 

agradecimiento a los desprendidos paisanos que nos han he­
cho ofertas val iosas y desinteresadas como ia de dotarnos 
intciinameníe de una colección de volúmenes de gran valor 
para nuestra biblioteca: la de obsequiarnos con magnífico 
mueble horario por industrial aquí avecindado y por literato 
temporalmente residente y, en fin, a la patriótica Prensa regio­
nal que a la primera indicación nuestra se ha dignado enviar­
nos sus valiosas creaciones editoriales que con gran avidez 
son hojeadas en la mesa de lectura de la C a s a y dc la que se 
••eiircin los periódicos a t rasados en casi inservible uso poste-
'ior, por lu cijc.uosy manidos que fueron los ecos d¿ opinión 
de la capital, dc la provincia y de la región. 

J O S É T R I N C H A N T 

Notas informativas de UNEA 

La importación de frutas y verduras 
en Noruega 

PLÁTANOS.—El consumo 
dc esta fruta exótica va en 
Continuo aumento en el mer­
cado noruego, como lo de­
muestran las siguicntcscifras: 

19 i5 -4 .498 .650 kgs . 
1926-5.958.476 id. 
1927—6.6^0.426 id. 
La mayor parte de los plá­

tanos ¡>rocedcn de Jamaica, 
viniendo a ser casi monopolio 
de una casa importadora do­
miciliada cn Oslo , que posee 
grandes almacenes con cá­
maras frigoríficas y de ma­
duración y estimula el con­
sumo de esta fruta con una 
intensa propaganda. 

F R E S A S , C E R E Z A S Y 
PlÑAS. —Las estadísticas no­
ruegas del comercio exterior 
feunen bajo un epígrafe estas 
Ircs frutas y por eso es muy 
'íifícil conocer cl volumen que 

la importación presenta 
^ada una de ellas. Solo po 
aremos apreciarlo por ia cnu-
•̂ leí ación d los países im 
P^>rtadoris (-,\ bien muchos 
^c ellos ton reexportadores) 
V ia caracícríslica dc la ex-
Pürtcición en cada uno de 
^sr)s paisas, a saber: 

Alemania,6 839kHógramos;i 
^'•on Bretaña, 2.088; Dina-I 
í í1orc .^ 1.324; Suecia, 245; | 
í^éigica. 19S; Holanda, 36; 
*" ra n c i. i, 30; Ch c c o e ¡ o va c; u i o, 
^0; E'^tados Unidor, 12. 

Casi tod, s las pinas se 
Compran principalmente cn 

.Londres y H imbuí go qu? a c - | 

pertenece a la 

ASOCIACIÓN 

DE REDACTORES 
entidad legal flüal í 

de la 

t^eración de Prensa 

española 

y con voto corporativo 

túan como de puertos francos 
a los que acuden las g-andes 
importaciones dc los países 
productores tropicales y sub­
tropicales. D namarca impor­
ta pequeñas cantidades dc 
fresa y cereza, ocupando una 
posición ventajosa debido a 
sus fáciles comunicaciones. 

C I R U E L A S . — Es curioso 
que figure como un país im­
portador d e primera línea 
Australia que envía la fruta 
en perfectas condiciones para 
resistir el largo transporte. 

M E L O C O T O N E S Y AL 
BARICOQUES.— La impor­
tación de estas frutís es muy 
reducida a causa de los ele 
vados derechos de aduanas 
que han de satisfacer. 

M E L O N E S . — Figura Es ­
paña en primer lugar én t re los 
paises importadores. Con re 
ferencia al afio 1927 las can­
tidades importadas han sido 
las siguientes: 

España , 138.683 kilógs. 
Inglaterra, 20.964. 
Holanda, 13.509. 
Bélgica, 471. 
Italia, 437. 
Álcmunia, 191. 
Es tados Unidos, 45. 
Dinamarca, 18. 
HORTAll lZAS.— Noruega 

importó en cl ano 1927 las si 
gnientes c a r tidades: 

Coles y cariotas, 3.066.626 
kilogramos. 

Cebollas, 2.722.765. 
Espá r ragos , tomates y al­

cachofas, 40?.286. 
Apios. 11.716. 
España figura en las ipi-

pprl.icionc'j d? esos produc­
tos en coles 12.372 kilógs. y 
cebollas, '586.194 k lógs . 

La Sociedad de las Naciones 

Debute'^ sob e polít ca 
econém'ca 

Ginebra, 14. — Continpó 
ayer mafiana sqs ses iones la 
Sociedad de las Naciones, 

S e debatió largamente la 
cuestión de política econó ; 
mica. 

P E R O L A T A 

El Ploglama e las 
Fiestas 

Da muncha lástima, pacre 
que s 'arrematc la feria; 
abora , tos pa la casa 
a trebajar como bestias. 
Vente, Bartolo, a toa priesa 
echa palante jÁniceta! 
maere, llame osté a Dolores 
que paice una pava güeca 
y se pone encandila 
cn las bar racas de feria. 

Bartolo, ¡deja la flauta! 
ya no zurras más , ijunema! 
que nos vas a gorver locos . . . 
lya tocarás en la güerta! 

Ay, pacre, ¿qué es lo que 
(esfiso, 

que lleva muncha lus létrica? 
Ésa barraquiquia cn arto 
tuiquia ar rodeá .e peras . 
Paice que s'olle la música 
vamos arr imarnos ¡leña! 
(Si es la banda e los sordaos! 
Yo quio sentirlos mu cerca. 
Vaya una barraca maja 
con la bardiza por juera. 
Yo quisiá ver como soplan 
Isiéntese osté cn la escalera! 
Maere , ¡si está aquí cr lío Er-

(nestol 
Chalo , calla, que comienzan. 
Bartolo, deja la flauta; 
pacre, que calle Aniceta. 
S e asientan tos los zagales 
de la musiquiquia aquella 
y er maestro, coje una caña 
y comienza a dalle güertas 
como si espantara moscas 
y dice, ¡La Caüscra l 
S e sube en un cajonciquio 
(pa que to er mundo lo vea) 
y se sube er tío, mu serio 
quitándose la montera 
pa comenza ra soplar 
con muncha gracia, ¡puñema! 
Que gustiquio da cn er cuerpo 
al sentir la banda aquella; 
yo me quedo embclesao. 
Maere, jquc cosa mes jucna! 
que músicos más menúos 
soplando con toa su juerza 
y que piíiquios más jordos. 
Cállate abora, ¡Aniceta! 
que abora viene er Pujante 
(er que loca la corneta) 
y dice que la Albora 
der tío Juaquín, va cómprela 
y e s t o me gusta sentirlo 
y no quio perder jelcpa. 
Ay, paere, y o me derrito 
que gustiquio da en las fenas 
cuando esfiso a los so rdaos . 
¡con qué busto tocan! ¡leña! 
Paere , oslé que es arcarde 
de los de munciía afruencia, 
¿por qué no lleva la banda 
pa la fiesta cn la Arboleja? 
Llame osté ar dirigior 
que abaja por la escalera 
y si cuesta pocos cuartos 
y está esocupá la fecha 
frabicamos un tablao 
iguar quer de la Lorieta 
y los lleva oslé pa er pueblo 
pa que nos la toquen, ¡leña! 

Emilio el de los Muebles 

El Sr. Sanmiguel 
eu Murcia 

Aycríarde en el rápido pro­
cedente dc Madrid l l egó a 
Cita capital cl Exmo. señor 
don Angcl-Sanmiguei, Presi­
dente de la Asociación Na­
cional de Inspectores Muni­
cipales de Sanidad . 

A la estación acudieron a 
recibirle una nutrida comisión 
de Inspectores de esta pro­
vincia con su Presidente don 
Francisco Ayuso y otra ¿c 
Practicantes dc Medicina. 

En representación del se 
ñor Alcalde vimos al teniente 
de alcalde don José ¿ánchez 
Pozuelos. 

El señor Sanmiguei viene 
a Murcio para presidir la 
Asamblea general de pracíi-
caníes liíulares de España 
cuya sesión de apertura ten 
drá lugar hoy a las once en 
el local del Colegio Médico. 

Celebraremos le sea grata 
al señor Sanmíguel la están 
cía en esta Capital. 

Lea usted diariamente 
«INFORMACIONES» 

«L \ LIBERl AD» 

DE C A R T A G E N A 

L A S MANIOBRAS N A V A L E S 
En honor del ministro de Marina 

Hoy sábado , en el tren co 
irco, llegará a Cartagena, con 
objeto de embarcar en \a mo­
to-nave «Infanta Cristina» pa 
ra dirigir las maniobras de 
nuestra escuadra , el ministro 
de Marina Excmo, señor don 
Maleo García de los Reyes, el 
que se le tributará un cariño­
so recibimiento, en el que 
contribuirán todas las clases 
sociales. 

Por la noche, el Ayunta 
miento le ofrecerá un home­
naje, seguramente un ban­
quete. 

Por el alcalde se está ges­
tionando que la Constructora 
en esc día paralice la labor 
de sus talleres y oficinas, pa­
ra que el personal afecto a 
dicha Factoría pueda acud i r á 
la estación del ferrocarril pa 
ra testimoniarle al señor mi­
nistro su gratitud, lan alentó 
al interés de Car tagena , y 
particularmente n lo que afec­
ta a la continuidad de traba 
jos en su Factoría naval. j 

También se invitará al v e - | 
cindario en igual sentido y a | 
que se pongan colgaduras enj 

los balcones, para dar mayor 
brilianlez a la recepción. 

Llegada dei "Dédalo" 
Ayer mañana , a las siete, 

fondeó cu nuestro puerto, pro 
cedentc dc Barcelona, el bu­
que dc Aeronáutica naval 
«Dédalo», pasando directa­
mente al dique seco de care­
nas de este Arsenal, con el 
fln de atender a la limpieza 
de sus fondos. 
Llegada dei batallón expendicio 
nario del Regimiento de Infante­

ría de Marina 
Procedente de San Fernan­

do fondeó ayer mañana, a las 
ocho, cn nuestro puerto, el 
vapor «España núm. 5 . con­
duciendo a bordo al batallón 
expedicionario de Infantería 
de Marina que ha de tomar 
parte cn las próximas manió 
bras de la escuadra. 

Integran dicho batallón 750 
plazas y lo manda el teniente 
coronel don Cándido Díaz 
Nonícro. 

Horas después entró el «Es­
pafia niíni. 5» al Arsenal . 

Las fuerzas expediciona­
rias se alojan en el antiguo 
cuartel de Infantería de Ma 
riña. 

De nuestra colabo­

ración exclusiva i 

L A E S C E N A 

La parodia policiaca 

. a s e s t a s d e t e n a 
Programa para lioy 
Descubrimiento de una lá 

pida que la Comisión dc Mo­
numentos dedica en la ca­
sa natal al beato murciano 
Andrés Hibcrnón. 

Por la noche sorprendente 
castillo dc fuegos artificiales 
en ia Explanada del Arenal. 

Programa del concierto que 
por la banda del Regimiento 
dc Infanlcría de Sevilla se ce­

lebrará hoy día 14 d é l a s vein 
titrés a la 1 cn el Parque de 
Ruiz Hidalgo. 

1. ' El Sentir de mi Espa­
ña, pasodoble: Sor iano . 

2. ' EnsucñoOr ien ta l ,dan­
za, Sor iano . 

3." Óiganles y Cabezu 
dos , fantasía; Cabal lero. 

4." La Alegría de la Huer 
ta, jola; Chueca . 

5.' España Cañí , pasodo­
ble; Marquina. 

FIGURAS DE ESPAÑA 

Don Pedro Albaladejo 
Cuatro millones de españo 

les viven esparcidos en Ul­
tramar. La falta de pan, el im­
pulso aventurero dc la raza, 
el noble propósito dc rehacer 
su vida, aleja al emigrante de 
su paírid. La patria lo ve par­
tir sin dolor y !o olvida. El 
emigrante no olvida a la pa 
tria. Al contrario. Cuando la 
suerte le es adversa , el emi­
grante vive en el perpetuo 
afán de vo lve rá ella. Cuan­
do la fortuna le favorece, a 
ella regresa en cuanto el re­
torno le es posible. El suelo 
nativo es como la salud, que 
no se aprecia suficientemente 
hasta que la hemos perdido. 

Las tierras lejanas agudi­
zan el amor hacía la en que 
vimos la luz. No sólo estiliza 
la ausencia el sentimiento fi­
lial, si que lo exalta y eíioble-
ce. Y como el patriotismo,, en 
su sincera y limpia acepción, 
es más desinteresado y pro 
fundo lejos de la patria, bien 
puede decirse que los mejo­
res españoles son los que vi­
ven fuera de España , mejores 
cuanto más distantes. En 
ellos es más fino y más inten­
so el senfido de la abnega­
ción patriótica. 

Por c-sto, los millares de es \ 
pan les residentes en Ultra-j 
mar, atentos a los latidos d c | 
Esp« ña , ' son merecedores d e l 
una primera caícgoria, si ca 
tegorias cupiese establecer. 
Sin embargo ,no logran prefe 
rencia, y a veces ni l-̂  mereci­
da atención. Ip cuíil no des­
acentúa pi con un mat 'z el 
enardecido es))afiolismo de 
aquellos compalriotas ni és 
parte a su permanente holo­
causto. Bien merecen, cn esta 
sincera labor de marcar valo­
res positivos, y ya que tantos 
rio puedan ser debidamente 

El sftehe áe iiuMla y más torat» 

r riii,niii.,ClaMriMhli>iiwnri.iJim. ,rMÉmmmmim:mkmAlím 

des tacados , que la exaltación 
de todos recaiga en quien es , 
por muchos títulos, digno de 
estimarse lipo reprcsenlafivo. 

* * * 

El año 1921 repercufió do-
iorosamente cn Filipinas el 
triste suceso de Annual. En 
tre los españoles residentes 
en Ultramar, la noficia fué un 
espola. o de exaltación. Resi­
día enFi l ipinasdurantc largos 
anos un murciano consagra­
do al comercio, en el que hon 
radamente logró pingüe for­
tuna. En Legazpi desenvolvía 
su negocio, fioreciente; allí 
tenía un feliz hogar , corupa 
ñera de raras virtudes, hijos 
amantes de sus padres; una 
familia,prestigiosa en cl pais, 
que le adoraba . También a 
aquel rincón, de cara al Pací­
fico, llegó la noticia dc Anual 
El presfigioso comerciante de 
Legazpi, en un bizarro ges to-
subordinó familia, felicidad 
dc hogar , fortuna, todos sus 
más caros efectos, al amor a 
la patria lejana, y se alistó 
para venir a Marruecos a ofre­
cer a Espafia el sacrificio de 
sus intereses y dc su vida, 
ejemplo que rápidamente fué 
imitado por muchos . Esc fué 
el gesto de Don Pedro Alba 
ládejo, que no respondía a 
vigores dc mocedad, pasada, 
sino a un supremo amor a la; 
patria. Nó er^i su primer ges­
to de patiiota, ni seria el ül-: 
fimo. i 

Hace mas de cuatro afios-
que llegó dc l . ígazpi ifn es 
pofiol residente cnFilipinasdu-
raníe treinta y cinco años con 
s a g ado al comercio. Pronto 
se hizo notar su presencia en 
Madrid. Venia del archipíela 
go a plantear un problema 
económico interesanlisimo de 
carácter nacional El viajero 
pensaba estar en la península 
dos o tres semanas ; cl fiem­
po que consideró prcc 'so pa­
ra exponer su propósito. Las 
dos o Ires semanas se han 
convertido en cuatro años . . . . 
En realidad, el comerciante fi­
lipino, que era Don Pedro Al­
baladejo, quiso plantear y de­
jar resuelto su problema eco­
nómico, y para plantearlo 
quizá bastaría con dos o tres 
semanas ; para resolverlo to­
dos creyeron que en España , 
dados los antecedenics na 
clónales, no bastarían ni los 
a ñ o s de Matusalén. . . 

(Continuará) 
(De «La Libertad») 

Inauguración dc la tempo­
rada oficial cn el Alkazar, Ma­
ría Banqucr, Társila Cr iado, 
Francisco Fuentes , como pri­
meras figuras. Un galán muy 
estimable. Un negro auténfi-
co, el señor Padilla, que no 
ha mucho se reveló como au 
tor cómico de porvenir. Acep 
table el conjunto de come 
diantes. 

El cartel anunciaba una 
obra norteamericana que en 
aquel país ha obtenido éxito 
extraordinario: «La causa en­
demoniada». La empresa dei 
Alkazar se ha creído cn cl 
caso dc redoblar sus esfuer­
zos en la propaganda de esta 
comedia, que prometía gran 
rendimiento de taquilla. 

Reciente cl próspero suce­
so de «El proceso de Mary 
Dugan», parecía natural que 
encontrara igual acogida en 
el público una obra donde al 
interés de la intriga policiaca 
acompaña un designio humo­
rístico, pródigo en lances 
chuscos y en regocijantes 
so rpresas . La muchedumbre, 
en efecto, siguió con gran in­
terés el curso de las pcripe 
cias policiacas y hubo de ma­
nifestar su regocijo cn las oca­
siones que se propuso el au­
tor lanzar una pirueta cómica. 
No obstante , a lgunos espec­
tadores osaron expresar su 
descontento en a lgunos ins­
tantes. Los ap lausos dc la 
mayoría, aunque suficientes 
para calificar de favorable el 
fallo, no fueron ciertamente 
io bastante expresivos para 
que la empresa pudiera ha 
cerse ilusiones respecto al 
porvenir cartelero de la co • 
media. Actitud desconcertan 
te la dei público durante el 
estreno. Los espectadores se 
han interesado cn la trama 
folletinesca de la obra, han 
reído las si tuaciones y ocu­
rrencias jocosas . La aproba 
ción, sin embargo , se mues ­
tra erizada de reservas y re ­
paros . ¿Por qué? examine­
mos el caso someramente . 

«La casa endemoniada», 
traducida al castellano por 
Arturo Morí, cscrilor ducho 
cn cl oficio, que ostenta por 
añadidura, la doble calidad 
de crifico y autor, llega a 
nuestra escena con los requi 
silos esenciales que exige una 
versión de esta especie: res­
peto absoluto a la estructura 
del original y eficacia plena 
—ora dramáfica, ora dono 
sa—en ¡os recursos del diálo­
go . La obra, pues , sin perder 
el ínfimo espirilu de que acer­
tara a dotarla el autor, osten­
ta un valor nuevo: el que dis 
cierne una traducción limpia y 
decorosa , donde todos los 
mafices están logrados con 
fortuna. Queremos decir con 
esto, que la labor—singular­
mente eficiente- del traductor 
queda a sa lvo de toda res -
ponsabiiidad. 

Obvio parece añadir que e s ; 
en la obra misma, en l a q u e 
el autor americano concibie­
ra, donde radica la tara que 
el público denunció la noche 
del estreno. La comedia, de 
intriga bien trazada en sus 
comienzos, decae y llega a fa­
ngar a parfir de la segunda 
jornada en que los efectos có • 
micos no aciertan a producir­
se sin menoscabo del interés 
folletinesco. El público, habi­
tuado ya a las sorpresas hi­
larantes, se desenfiende de las 
peripecias y de los trucos 
propios de ias obras policía­
cas , y hállase avizor en espe­
ra de una nueva ocurrencia 
donosa que vuelva a suscitar 
su regocijo. El interés inge­
nuo del espectador, rcpefida-
mente chasqueado por ios 
quiebros humorísficos, llega 
a volafilizarse, y entonces su 
atención desfallece, y la ac ­
ción le parece lánguida y pre­
mioso en demasía ei diálogo. 
La comedia, en fln, ha d iso­
ciado en el ánimo del público 
las dos corrientes que el au ­
tor se había propuesto unir 
en un mismo cauce. Al espcc-
l.ador que ama el follefin, ca­
da sesgo humorísfico de la 
acción lo desencanta, y £un 
cuando no logre reprimir la 
risa, en su ánimo hay un ínfi­
mo descontento al ver defrau­
dada su anhelante atención. 
En cambio, aquella parte del 
público cuya predilección se 
inclina hacia los lances joco­
sos , no puede sofocar la im­
paciencia durante las escenas 
truculentas, que abren largos 
y fatigosos paréntesis de diá­
logo engolado entre dos des 
tellos de buen humor. 

El público americano, más 
ingenuo y pasivo que el nues ­
tro, acepta con igual compla­
cencia el elemento folletincro 
de ia acción y los r a sgos hu­
morísticos del diálogo y de 
las si tuacíancs. Nues t rasmul -
fitudes, singularmente inquie 
tas, con un criterio unilateral 
que no admite mixfificacio-
nes , prefieren I o s géne ros 
claramente definidos. ¿Folle­
tín policiaco? «El proceso de 
Mary Dugan». ¿Parodia de 
esas obras? Haría falta que le 
ofreciesen una que, en rela­
ción con la comedia policia­
ca, fuese lo que respecto al 
drama histórico es «La ven­
ganza de don Mendo». Para 
nuestro público no hay me­
dias fintas que valgan. 

«La casa endemoniada» hp 
.venido a confirmar una ob ­
servación ya antigua en nos­
ot ros , a quienes las reaccio­
nes del público inspiran tanta 
curiosidad por lo menos , co­
mo el espectáculo del esce­
nario. 

A L B E R T O M A R Í N A L C A L D E 

(Prohibida la reproducción) 

EN 2." PLANA 

El VI aniversario de la Dictadu 
ra. - Manifiesto del marqués 
de Estella 

Crónica de sucesos 

Al margen de lo libros nuevoss 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­
MACIONES 

Federación de Depen­
dientes de Comercio 

y Banca 
Asamblea extraordinaria 
Para mañana domingo a 

las diez de la mañana, se ha­
lla citada en junta general ex i 
traordinaria esta importantei 
enfidad. | 

La nueva orientación dc la 
Federación de Dependientes 
con intervención en el movi­
miento obrero español , sus 
cita animados comentarios 
cundiendo el entusiasmo entre 
sus asoc iados , por lo que se 
espera g ran concurrencia a la 
reunión y tomarán parte prcs-
figiosos elementos profesio­
nales. 

Los puntos a tratar son: 
Elección dc dos vocales su 

píenles para cubrir vacantes 
en el Comilé paritario inter­
local del Comercio en gene­
ral. 

Designación de los delega-
Idós que han de representar.a 
esta Federación en el Con­
greso Nacional de Fedcrar in-

nes que se celebrará en Ma­
drid cl próximo mes de Octu 
bre y aprobación dc las p ro - ' 
posiciones que han de presen-i 
tarsc por es tos delegados. 

Nombramiento de una po 
ncncia que estudie la consfi­
tución de la Federación de De­
pendientes, con reforma del 
Reglamento . 

Discusión de la actuación 
de los vocales en los Comités 
paritarios. 

Nuestra felicitación a la jun 
ta de Gobierno por su afina 
da actuación al frente de esta 
numerosa Sociedad en la que 
se hallan integrados todos loa 
gremios de la Dependencia 
murciana. 

Ei ministro de Marina 
Su paso por Murcia 

Esta mafiana, en el tren 
correo, pasará por csía esta­
ción con desfino a Car tagena 
el ministro de Marina, exce­
lentísimo señor don Mateo 
Garcia de los Reyes. 

Audirán a saludarle el go­
bernador civil señor Castelló 
y Madrid, alcalde señor mar-
pués de Ordofio, otras anto-
r idades, comisiones oflciaies 
y personalidcs murc ianas . 

El señor García de los Re­
yes se hará ca rgo en la veci­
na ciudad del mando de la 
Escuadra , que emprenderá , 
enseguida las tácficas nava - i 
les anunciadas 

Antonio délaPeia 
MÉDICO-OCULISTA 
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